¿POR DONDE EMPEZAMOS?         Siempre se comienza desde punto donde se está

Habíamos dicho en oportunidades anteriores que el primer paso necesario para poner en marcha la reactivación económica de Argentina era fijar objetivos comunes a muy largo plazo, mas de 25 años.  La idea es comenzar a definir el destino en forma clara y precisa, evitando caer en generalidades como tener una República donde todos vivan bien …. Etc, debemos tener objetivos concretos y sobre todo medibles. Por ejemplo que % del PBI es el comercio exterior, cual es el % de desocupados esperado etc.  Estos objetivos luego deben ser enunciados por cada tipo de actividad, que se espera del campo, que del petróleo, que  de la industria, etc.

Una vez acordados los objetivos,  se debería elaborar un plan de acción para cada objetivo a lograr.

El plan de acción debe necesariamente estar relacionado al punto de partida, si no sabemos desde donde partimos, nunca sabremos cual es el rumbo correcto para llegar al destino elegido.

La primer pregunta es si; ¿ESTAMOS COMO ESTAMOS PORQUE SOMOS COMO SOMOS? O, de lo contrario, ¿SOMOS COMO SOMOS PORQUE ESTAMOS COMO ESTAMOS?  Debemos comenzar desde, ¿donde estamos? o ¿desde como somos?

 La respuesta a esta pregunta comenzara a indicarnos el camino de salida a los problemas económicos.  Cualquiera que sea la respuesta, sabemos que ambas cosas se han ido Inter.-relacionando de manera tal que ya no importa mucho cual es causa y cual es efecto.

Saber como somos es mucho más profundo que saber como estamos, en la mayoría de los casos cuando se quiere describir como somos, se cae en la confusión de describir como estamos.

Argentina es un país que ha sido contractivo toda su historia con una breve excepción sobre el final del siglo XIX y a principios del XX cuando paso de ser una de las Economías mas pujantes del mundo.

Con los conceptos económicos vigentes en el mundo de hoy, ni siquiera en aquella oportunidad Argentina tuvo un comportamiento expansivo,  la realidad es que no se hizo un esfuerzo comercial para vender en Europa, mas bien se planteo una especie de alianza o de subordinación al imperio del momento (Inglaterra) y se trabajo como factoría, produciendo en nuestras tierras lo que otros vendían afuera. Esto era algo así como arrendar las tierras a otros productores.  Fueron los capitales Ingleses quienes plantearon la expansión por ejemplo del sistema ferroviario y de los  puertos de Buenos Aires, Rosario y Bahia Blanca.  Todo pensado por los compradores como un sistema económico de retirar sus mercaderías.

En rigor de verdad aun en nuestra máxima expansión, nuestra cultura era rentista y por lo tanto contractiva.  

Es decir que muy probablemente, la cultura de los habitantes de la Argentina sea contractiva, en estas culturas el valor no se agrega sino que se apropia.  Al no crecer el producido total, el crecimiento económico de algún miembro, significa necesariamente la contracción de otro.  Si el total no aumenta ( al menos en el pensamiento de la gente) solo puede haber compensaciones entre los distintos miembros. Podemos estar muy seguros que la cultura o idiosincrasia Argentina es del valor apropiado,  no se hace un esfuerzo para hacer crecer la riqueza total, sino que se busca apropiarse de la riqueza que otro elaboró.

Los individuos de una sociedad, pueden preferir la libertad, lo cual implica asumir riesgos o en contrapartida pueden preferir la seguridad a expensas de su libertad, es más seguro que alguien resuelva sus problemas.  Es mas seguro un empleo público con seguridad laboral que tomar un riesgo empresario y comenzar un emprendimiento propio.  De la misma manera, es mas seguro criticar la opinión de los demás que arriesgar la propia.  En el comportamiento de los Argentinos encontramos muchisimas veces esta tendencia a la seguridad a expensas de la libertad.

Según sea la posición de una Nación en estos cuatro cuadrantes, podremos decir  muchas cosas de esa cultura.


Resulta muy claro que salvo la excepción de fines del siglo XIX ( con la salvedad hecha), Argentina ha estado siempre en el cuadrante que corresponde a un país que se contrae y que ha buscado sistemáticamente la seguridad.   La seguridad se refiere  solamente a sus pensamientos económicos, cuando en general se busca evitar los riesgos y se busca la protección del estado.  Estas sociedades crecen en el empleo publico y las actividades privadas buscan un marco de protección que les asegure su futuro sin tomar riesgos.

Las culturas ubicadas en este cuarto cuadrante,  tienen una serie de valores  que sin duda son luego un serio obstáculo para el crecimiento.

Como la cultura es de valor apropiado, no se tiene  la confianza en el otro, estas culturas solo pueden confiar en sus parientes o amigos.  La confianza que es el valor fundamental para trabajar en equipo esta ausente en estas culturas. 

El desarrollo moderno requiere del trabajo en equipo,  las organizaciones basadas en el poder no funcionan mas debido a la alta complejidad de los temas que deben tratarse.  Mas y más que el mundo avanza hacia  una cultura del conocimiento donde  es más necesario trabajar en equipo para poder  avanzar en un conocimiento que es cada día mas profundo y más especializado.  Solo el trabajo en equipo permite el desarrollo de una economía basada en el conocimiento con alto valor agregado.  Quienes no puedan trabajar en equipo y deban seguir con estructuras basadas en el poder, nunca avanzarán en forma competitiva en nuevas y complejas tecnologías.

Por este motivo se han deteriorado los términos de intercambio ya que las viejas tecnologías se van transformando en comodities con precios relativos cada vez menores.  Un país que siga por esta senda de mantenerse en tecnologías ya superadas sin duda va a retrasar su desarrollo relativo, y terminará endeudándose hasta limites insoportables.

En las culturas del valor apropiado ( contractivas) se encontrara consistentemente una exaltación a las destrezas individuales y  continuamente se estará buscando un héroe o un caudillo a quien seguir, alguien en quien confiar y a quien pasarle todas nuestras responsabilidades.   

Una cultura contractiva que además busque la seguridad, es en cierta forma una cultura adolescente y se comporta como tal, en lugar de resolver sus problemas, siempre buscara a alguien que se los resuelva por él,  ese alguien luego será severamente criticado si no los puede resolver.  La gente de esta cultura gastará más energía buscando al culpable que no ha resuelto sus problemas que en solucionarlos.

Una cultura contractiva “sabe” que el futuro será peor,  será muy común escuchar la frase, que parece de preocupación,  ¿Qué país le dejaremos a nuestros hijos? Cuándo, si se hicieran responsables realmente por lo que deben hacer, deberían preguntarse ¿Qué hijos le dejaremos a nuestro país?  Estas frases encierran  muchos pensamientos que reflejan el contenido cultural de un país.   Lo primero que significa es que no se cree en un futuro mejor, se tiene cierta culpa por un futuro que no se ha forjado y se alivia la culpa compartiéndola con toda la sociedad.  Si nos cuestionáramos la calidad de nuestros hijos, la responsabilidad es clara y no puede ser compartida.

Asumir responsabilidades no es una característica de los adolescentes,  obviamente una sociedad de estas características tampoco asume responsabilidades, y llega a situaciones patéticas como fruto de sus inconsciencias anteriores, tal cual un adolescente.

Así se llega a un nivel de endeudamiento imposible de pagar y no se asume la responsabilidad ni se intenta siquiera pensar en otra solución al problema que no sea pasárselo a los acreedores.

Que una sociedad busca refugiarse en la seguridad sin asumir ningún riesgo, lo podemos ver en la estructura de las relaciones laborales.  Estatutos de protección a los trabajadores que hacen imposible una medida correctora, casos patéticos los vemos en los empleados públicos y en el gremio docente.  Donde la tarea a realizar no tiene importancia, las personas responsables no tienen autoridad para remover a los que no trabajan etc. etc.

Lo vemos también en la forma que se estructura el estado,  funcionarios que entran a trabajar solo por una relación de familiaridad o amistad con algún político,  esto revela la falta absoluta de responsabilidad hacia la cosa de todos. Y revela que es más importante la seguridad que la evolución personal.

Creo que ya va quedando claro como somos y al mismo tiempo vemos que estamos como estamos porque somos como somos.

La tarea de cambiar nuestros verdaderos valores será muy larga y puede demandar una o varias generaciones, pero aquí, lo importante no es el punto de llegada sino el camino a recorrer.

Lo  primero que se debe hacer es remover todas las reglamentaciones que facilitan esta situación de seguridad aun a expensas del bienestar común.  No debemos nunca confundir bienestar social con prebendas a familiares y amigos.

Si estamos de acuerdo que un objetivo lógico para Argentina es aumentar sus exportaciones hasta al menos 30% del PBI,  y ya sabemos como somos,  debemos comenzar a desarrollar una serie de planes de trabajo para remover las barreras y ayudar al logro de los objetivos.

Aumentar las exportaciones hasta el 30 % del PBI, es una tarea fundamentalmente de los privados, solamente las empresas privadas podrán lograrlo.  Es una tarea de asumir grandes riesgos con mucha incertidumbre,  es ir en contra de nuestra cultura.  Por eso es una tarea tan difícil.

Cuando se habla de aumentar las exportaciones,  la cultura contractiva y que busca la seguridad, comienza a hablar de buscar aquellos negocios en que Argentina tenga una ventaja competitiva y allí concentrar la ayuda del estado  

El primer concepto que debemos tener claro es que la Nación  es la cosa de todos los privados y el estado es la cosa publica.  Los gobernantes deben ocuparse de la cosa publica, de su administración, y deben poner especial empeño en no trabar el normal desarrollo de las actividades privadas, las cuales deben ser reguladas cuando afectan el interés común o cuando van contra las leyes de la Nación.

Los gobernantes no tienen autoridad para determinar cual es buen negocio o cual es mal negocio, esto es solo responsabilidad del particular que lo haga. No tiene importancia si se exportan maquinarias, petróleo o caballos de polo, de esto se encargaran los privados que asumiendo sus riesgos irán desarrollando los negocios que les sean rentables.

Volviendo al objetivo del aumento de exportaciones, será responsabilidad del estado, establecer las condiciones para que se puedan realizar los negocios de exportación.

En un mundo globalizado,  la competitividad de cada aldea es importante para poder competir en una economía que indefectiblemente será cada día mas abierta y más desregulada.  La primera responsabilidad de los gobernantes es lograr no ser una carga tan pesada que impida la competencia en un mundo globalizado.  La competitividad de cada negocio es y será siempre responsabilidad de quien lo haga,  el estado debe ser también competitivo como carga impositiva.

No solamente es importante una carga fiscal competitiva, sino que es aun mas importante la eficiencia del estado en el cumplimiento de su función,  los tramites deben ser fáciles y los organismos deben funcionar, la aduana debe ser aduana y la policía debe ser policía.

La primer tarea que se debe hacer para comenzar un proceso de desarrollo es sin duda  una re-ingeniería del estado. El objetivo es un estado que cumpla su función y sea lo más liviano posible. Hay que cuestionar cada una de las áreas del estado, revisar las funciones achicar o eliminar lo que se deba achicar o eliminar y potenciar y cambiar de objetivo a las áreas que deban ser cambiadas, como por ejemplo cancillería  que deberá transformarse en un gran organismo de difusión de las capacidades productivas del país.

TASA DE CAMBIO
Mucho se habla sobre este tema tan difícil,  sin ninguna duda el esquema de convertibilidad  debe ser cambiado, pero no para producir una devaluación, debe ser cambiado porque este esquema en forma sistémica seca a la economía de moneda. Un esquema de convertibilidad solo puede funcionar en una economía de exportaciones crecientes que garanticen un aumento de las reservas en divisas  lo que permitiría aumentar el circulante y así acompañar el crecimiento de la economía,  Si no hay un superávit de divisas,  necesariamente se va reduciendo el tamaño de la caja de convertibilidad  y al retirarse moneda de la economía,  se produce primero una deflación y luego una muy severa recesión.  Los Argentinos ya tenemos una clara experiencia sobre este tema.

Cuando se adopto la convertibilidad como sistema, el problema que se solucionaba era la incapacidad de los Argentinos de controlar la emisión de moneda,  una vez más la irresponsabilidad adolescente de gastar mucho mas de lo que se recaudaba y remediarlo vía emisión.

No estamos aun seguros que esa lección haya sido aprendida, y hasta puede ser probable que una salida de la convertibilidad nos lleve nuevamente a las practicas que no queremos volver a repetir.

La tasa de cambio deberá ser la que corresponda dado el nivel de productividad del país,  así las actividades más productivas en términos relativos serán más exitosas y crecerán aun más en sus exportaciones.

Pensar en la tasa de cambio como un factor de competitividad es erróneo,  lo que marca la competitividad es el nivel de ingresos de los habitantes de un país, es claro que si se devalúa, baja el nivel de ingresos y se vuelve más competitivo frente a otros países que no lo hacen,  el ejemplo claro lo vimos en Brasil quien se adueñó de mas de 100000 puestos de trabajo en Argentina vía la continua devaluación.  Lo que nunca se dice con claridad es que esto se logra a expensas de una masa asalariada que ha visto reducido sus ingresos en mas del 50%.  Para reducir los ingresos de toda una población, se debe tener el suficiente apoyo político para lograrlo sin turbulencias.  Cuando Argentina redujo por necesidad e insolvencia el 13% de los salarios de los empleados públicos, no fue aceptado y produjo huelgas y muchas otras manifestaciones de trabajadores y políticos.

En esto consiste la verdadera ventaja competitiva de Brasil,  su cultura es expansiva y están dispuestos a sacrificar la seguridad de hoy para hacer crecer la economía que, al menos ello piensan, les dará en el futuro una mejor calidad de  vida.  Esto es sin duda sacrificar seguridad por mas libertad.

Argentina reacciona defendiendo su salario aun sabiendo que no hay dinero para pagarlo,  el drama es que esto fue repudiado también por dirigentes que piensan de la misma manera.

También se puede devaluar sin consentimiento de la población lo cual sería una muestra mas de irresponsabilidad.

En resumen, una devaluación solamente traería aparejado reducción de salarios y turbulencia social.  La competitividad debe buscarse de otra manera.

¿POR DONDE EMPEZAMOS?

Después de esta introducción,  aun no queda claro como comenzamos a hacer crecer las exportaciones.

Primero deberíamos asumir y declarar que el crecimiento sostenido de las exportaciones es un bien deseado por la nación, y que es una prioridad respecto de cualquier otra cosa.

Este enunciado que parece simple, no lo es en la realidad.  Hoy se retiene el IVA compras a los exportadores y se los devuelve con atrasos, fruto de la inoperancia y de ser la recaudación más importante que las exportaciones.  Exactamente lo mismo sucede con reintegros de impuestos.

Considerar como una política de estado que el incremento de las exportaciones constituye una prioridad, significa exactamente esto, que las necesidades de los exportadores están por delante de todo el resto.

El primer paso es simple, y barato. LAS EXPORTACIONES SON PRIORITARIAS. Esto lo debe entender cada funcionario y debe ser una política de estado que no dependa mas de ningún político ni de ninguna reglamentación. 

Si aceptamos que las exportaciones son prioritarias, nunca mas se deben exportar los saldos exportables. La exportación debe ser el núcleo del negocio y solamente se consumirá localmente los saldos no exportables. Como vimos que una política de crecimiento de las exportaciones va en contra de nuestra cultura, se deberá exaltar como héroes a quienes lo logren.

El segundo paso y mucho más difícil es que el ESTADO CUMPLA SUS FUNCIONES de apoyo a la política exportadora. Se debe asumir que exportar es serio y que nunca se deben abandonar programas exitosos, caso típico el problema de la aftosa, o hace ya años la eliminación de las prefinanciaciones. O más aun de todos los días, el funcionamiento de la aduana.

El tercer paso es poner a la CANCILLERIA EN FUNCION DE UNA POLITICA EXPORTADORA, luchando activamente en la defensa de la industria Argentina, caso típico el acero en USA o los cupos de importación de miel.  Los subsidios agrícolas en Europa y en USA,  o mejor dicho su eliminación, deben ser  objetivo  permanente de la cancillería, así como lo es Malvinas.

El cuarto paso es NO ENTRAR EN NINGUNA NEGOCIACION BILATERAL QUE DEJE FUERA EL NEGOCIO AGRICOLA, existen países con suficiente tecnología que compran nuestros productos agrícolas, con los cuales deberíamos estrechar vínculos y no con aquellos países centrales que impiden el desarrollo de nuestra principal área competitiva.

El quinto paso es revisar la POLITICA CAMBIARIA  para asegurar la continuidad de los negocios,  nunca deberá volverse a usar al comercio exterior como variable de ajuste.  Las presiones internacionales para esto serán muy grandes, siempre debe tenerse en cuenta la constancia de los intereses de los exportadores.

El sexto paso es el establecimiento de ARGENTINA como MARCA debemos lograr que se nos identifique como un país atractivo del cual es bueno comprar, para esto debemos concentrarnos en agregar valor a los otros países.  El desarrollo de la marca Argentina es una tarea de todos, desde el comportamiento de un equipo deportivo, la calidad de nuestros seleccionados y su promoción y por supuesto lo más importante es la calidad de nuestros productos y nuestra gente. Importantísimo, la calidad de nuestras Universidades .

Es claro que la reputación actual de Argentina como un país que no cumple sus compromisos, no es un buen punto de comienzo. Pero así son las cosas y desde aquí debemos comenzar.

El séptimo paso es dedicar una mínima parte de las RESERVAS PARA PREFINANCIAR EXPORTACIONES DE BIENES DE CAPITAL.  Dado la circunstancia  difícil de las reservas de divisas, se debe ser muy cauteloso en dar estas prefinanciaciones solamente frente a contratos sin riego de cobranza.

El octavo paso es conseguir de nuestros acreedores facilidades para nuestras exportaciones como ser líneas de crédito para los compradores de nuestros productos.

Hasta aquí todos los puntos solamente requieren trabajo, inventiva y constancia,  quizás esto no alcance y deberían hacerse otras acciones complementarias.

Promover las inversiones que se destinen a la exportación por los siguientes medios

Deducciones impositivas por ejemplo al IVA a la inversión.

Créditos para la inversión

Estímulos locales como planes de capacitación y buenos convenios laborales

Etc.

Alianzas estratégicas con países complementarios como pueden ser Japón o Corea 

El paso permanente en todo este proceso es el trabajo serio y sostenido, solo desde un trabajo serio, respetando a nuestros clientes y a nuestros acreedores ( que necesariamente son nuestros acreedores) y con mucha paciencia y no menos de diez años sostenidos, lograremos resultados sorprendentes. Pero mucho antes cuando comencemos a transitar el camino de seriedad ya estaremos disfrutando los primeros beneficios de sentirnos una nación seria que se esfuerza por un futuro mejor.





-------------------------------------

Sin duda el bajo volumen de exportaciones con un saldo comercial muy bajo y muchas veces  negativo es la causa de los serios problemas económicos que esta soportando el país.  Pero aquí surge otra pregunta que merecería ser contestada para poder entender el problema.

¿Si es tan evidente que este es el camino de la solución, porque no se hizo nunca nada en este respecto?.

La primera respuesta fácil e irresponsable sería buscar culpables pero yo no estoy seguro que esto sea así,  ¿qué tal si pensamos en que la falta de exportaciones es el efecto de alguna otra causa?

Si pudiéramos responder esta pregunta, estaríamos entrando mas profundamente en el entendimiento del problema.

Me gustaria dejar esta reflexion para mas adelante y que sea el tema del proximo escrito.

Buenos Aires  Diciembre 2001

Ulises de la Orden
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